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1ª Lectura: Hech 14, 21 – 27
Salmo 144: Bendeciré al Señor eternamente aleluya
2ª lectura: Apoc 21, 1-5
3ª lectura: Jn 13, 31-33. 34-35

Si estamos acostumbrados a regir u orientar nuestra vida por mandamientos, no podemos olvidar el único nuevo que nos dejó Jesús y yo entiendo que todos los demás pueden girar en torno a esto: “Les doy un mandamiento nuevo, que se amen los unos a los otros, como yo los he amado…”

Conocer y reconocer entran en juego para mostrar nuestro documento de identidad. Si no enseñamos esto, es difícil que nos reconozcan como discípulos de Jesús. Y en esto nos va la vida, la verdadera vida que ha venido Jesús a darnos en abundancia.

En la primera lectura si había este documento de identidad en la comunidad de Antioquía en donde la oración, el ayuno, la palabra expresaban algo tan único y especial que la gente decía: “aquí hay algo nuevo, distinto; estos cristo o cristianos viven entre nosotros, pero no como nosotros”. 

¿Será por eso que el Espíritu Santo manda sobre ellos un anhelo de aventura, pero aventura evangélica que era lo que les hacía vivir? El entusiasmo de uno y la serenidad de otro llevó a la comunidad a la decisión de enviarlos a evangelizar “ad gentes”. ¡Qué pronto se sintieron Iglesia en salida! La comunidad de Antioquía es el modelo de la Iglesia que peregrina toda ella por los cominos del Evangelio, porque tan Iglesia en salida es los que se fueron como los que se quedaron.

El segundo ayuno será el signo de fraternidad para con los viajeros, la oración será la fuerza que los acompañe en todo momento porque lejos de ellos toda indiferencia y sacudirse las manos. 

En el domingo de hoy se nos relata el fruto de esa primera misión, los lugares visitados, privilegiados por la predicación del evangelio: aliento, exhortación, la cantidad de tribulaciones para entrar al Reino de Dios, la organización adecuada para que en cada lugar se diera la perseverancia al kerigma proclamado por un adecuando crecimiento en el amor y al llegar al punto de partida, que era ahora el punto de llegada dieron testimonio de lo que hizo por medio ellos en favor de los paganos.

Pero, el punto de referencia será el amor, pero no sólo el amor sino el COMO YO los he amado. Es mucha pretensión por parte de nosotros pero Jesús no podía proponernos otra media de amor sino la suya, sabiendo, claro está, que nunca lo íbamos a llegar.
